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Continuación del cuento (de la novela)

Al día siguiente, Anne Bland volvió de Londres. Le sorprendió encontrar la casa exactamente como recordaba haberla dejado: ropa, libros, cajas, todo en un perfecto desorden típico de mudanza. Claramente John había decidido no avanzar nada sin ella. Una especie de infantil venganza, pensó. No le extrañó nada su actitud. Últimamente se había vuelto caprichoso, quejoso y con los nervios bastante a flor de piel, como si no tuviese que mediar demasiado para que estuviera cerca de explotar por cualquier cosa. 
Ella había tratado de ser comprensiva, era obvio que sus fracasos escribiendo y necesitar de la ayuda de su suegro para mantenerse a flote lo estaban afectando. Para colmo ahora también él estaba en un bloqueo creativo; sus clases nunca le habían importado demasiado.  
Mudarse puede no haber sido una gran idea, se dijo. Los problemas viajan con uno.
¿Qué les había pasado esos últimos meses? ¿O años?  Ya no estaba segura de qué forma seguir, qué hacer, cómo recomponer algo que estaba cada vez peor.  

En fin, suspiró. En principio alguien debía comenzar con este desorden, y todo indicaba que le tocaba a ella sola la peor parte.  
Pasaron muchísimas horas, y sintió una pequeña satisfacción por el progreso en el proceso de desembalar. Aunque súbitamente todo esa alegría mutó en una especie de angustia. ¿Dónde estaba John? Se había olvidado completamente de él. La sola idea la intranquilizó y la avergonzó un poco también.  No sabía nada de él en todo este tiempo. 
Decidió salir a buscar. A caminar, a preguntar. No estaba segura de nada, pero algo no estaba bien. 
Para colmo, ya estaba empezando a anochecer. 

-¿Hola? ¿Hay alguien ahí? - Ya  con temor y muy preocupada por el paradero de esposo, Anne golpeó la puerta de la señora Greenwold.
- Hola, sí. ¿Qué necesita? - Respondió la anciana con voz dulce, pero al mismo tiempo distante. 
- ¿Por casualidad vio a un hombre venir desde de la casa cercana? Disculpe la molestia, mi nombre es Anne y acabamos de mudarnos al pueblo. 
- No, no vi a nadie. - Y cerró la puerta con brusquedad. 
Innecesaria la forma, pensó. Se quedó inmóvil como buscando para dónde seguir. Se estaba haciendo muy de noche y definitivamente faltaba poco para que empezara a llover. 
Lo olía en el aire. Maldita campiña, masculló. ¿Que estoy haciendo acá? ¿A que vinimos, John, a este maldito pueblito? ¿Qué querías probar? 
Estaba entre furiosa y angustiada; casi de manera intuitiva golpeó una y otra vez la puerta de la señora Greenwold. Ya prácticamente gritando: 
-Lo lamento señora, necesito hablar con usted. Al menos déjeme pasar a usar el teléfono, para llamar a la policía. Necesito encontrar a mi marido, necesito encontrar a John. 
Unos segundos después, apareció la señora Greenwold, con una actitud diferente, mucho más amable. 
- Por supuesto, señorita, pase por favor. Disculpe usted mi reacción inicial. Soy una anciana que vive sola, no estoy acostumbrada a visitas y menos a esta hora. Por favor, siéntese. ¿Le puedo ofrecer una taza de té? 

Te cambié la tipografía a 12, como se entregan los trabajos  
También te quité los espacios inmediatamente después de las comas y puntos (“siéntese .”: se escribe “siéntese.” ¿Se entiende?)
Tu trabajo está buenísimo. Me encantó. El vocabulario, el clima, la introspección de Anne… una maravilla. Excelente.
¡Muy buen comienzo de segundo cuatrimestre!
